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I 
 

Señor Jesús. 

 

Si deseas al alma en tu llamado 

es por desear al alto amor divino;  

y construyes en luz el buen camino, 

por guía y magisterio revelado. 

 

 

El alma, del amor en Ti deseado, 

desea solo en Ti cumplir destino. 

Aunque cruce desvíos repentinos, 

o transite algún paso desdorado. 

 

 

Condice la bondad con el deseo 

en la calma llanura del encuentro. 

Sin prueba, sino en cruz testimoniada. 

Sin falta, sino en fe y en paz confiada. 

Sin la postergación, ni el desencuentro, 

sino en el pan que viaja desde adentro. 
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II 
 

Señor Jesús. 

 

Si Te ofrendas al alma en el dolor 

es por donar la única riqueza 

que despierta un camino en tu realeza, 

de la ofrenda del alma hacia Tu amor. 

 

 

El alma, descifrada en el fervor, 

se entrega bajo un signo de pureza. 

Aunque sufra la cruz que no se reza, 

o el olvido castigue en su pavor. 

 

 

Concierta con la ofrenda en gratitud 

el don que se dispone generoso. 

Si en la simple bondad va lo cuantioso 

y en amable entregarse la virtud. 

Tu llaga es suficiente infinitud 

para que el alma ofrezca un don valioso. 
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III 
 

 

 

Señor Jesús 

 

Si Te caes al pie de la criatura 

es por llamar el trono del amor, 

donde transita en vida el Creador 

y donde eleva el alma sus alturas. 

 

 

El alma, que desea sendas puras, 

declina hacia el declive de Tu amor. 

Aunque el error persista en su labor, 

y en presunción se labre su impostura. 

 

 

Se sume el extasiado corazón 

en el débil alivio de un pedido. 

Allí, donde se arrulla el contenido 

la voz que da su mortificación, 

pide un amor confiado en lo abatido 

y en el rescate un signo de perdón. 
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IV 
 

Señor Jesús 

 

Si has querido a Tu Madre junto a Ti, 

es por ver en su gracia a nuestra gracia. 

En sus ojos refleja su eficacia 

la pureza que en Dios tiene su fin. 

 

 

El alma, que se llama hermana en Ti, 

en Ella es hija que nació a la gracia. 

Aunque niegue, en el rumbo de la audacia 

la heredad que en el cielo hace raíz. 

 

 

El alma, que se sabe designada, 

en la herencia de luz inconmovida, 

como origen ve a un Padre de la vida, 

y el deseo en la paz divinizada. 

Si con Ella consigue incomparada 

la bienaventuranza prometida. 
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V 
 

Señor Jesús 

 

Si Te avienes al alma opositora 

que desdeña ignorando pertenencia, 

es por dar un valor a la presencia 

en Ti mismo, justicia redentora. 

 

 

El alma, cuanto sabe o cuanto ignora, 

lo acopia o lo retiene en la inclemencia; 

y busca en la imprevista descreencia 

Tu innata realidad cautivadora. 

 

 

En un tiempo de siempre, estar allí, 

donde va la existencia palpitante; 

junto al paso hacedor de lo constante, 

que se une en el alma a un mismo fin. 

Inmutable presencia dada en Ti 

con el ser en el alma semejante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

M i r a r  l a  c r u z  9 

 

 

 

 

VI 
 

Señor Jesús 

 

Si dejas ver Tu rostro desdorado, 

en el fracaso en que presume el mal, 

es por llevar al alma hasta el umbral 

donde se ofrece un don crucificado. 

 

 

El alma, que se indaga en el llamado, 

arriesga, con su ofrenda desigual, 

la calma que apacienta su ideal 

en el valioso imperio de lo amado. 

 

 

Tendida va en las manos la pobreza 

y en los ojos se alarga la esperanza. 

 

Un rostro que padece en la alabanza 

y un sacrificio anuncia su grandeza. 

El cielo dice en Dios por donde empieza 

y en el amor que da por donde avanza. 
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VII 
 

Señor Jesús 

 

Si retomas la cruz en Tu caída 

es por llevar tu causa en la verdad. 

La causa hace en el alma adversidad, 

y el amor lo veraz torna en herida. 

 

 

El alma, que en Tu senda ya no olvida, 

oculta su silencio y su bondad; 

esconde la perversa indignidad 

en la lucha imprevista y desvalida. 

 

 

Seguir hasta el final cuanto se ama 

impone lo variable impresentido. 

Si el alma permanece en lo escondido 

solo quiere seguir al bien que llama. 

 

Aunque el viejo dolor su paz reclama 

y la urgente desdicha va al olvido. 
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VIII 
 

Señor Jesús 

 

Si recibes al alma en Tu dolor 

con la fiel compasión y la caricia, 

es que en la cruz cercana todo inicia, 

y la llaga remonta por Tu amor. 

 

 

El alma, que rehace su fervor 

restaurando Contigo sus primicias: 

por Ti, se vuelve ofrenda más propicia, 

y une su esperanza a Tu labor. 

 

 

Un mundo ignora el casto entendimiento 

de un signo que perdura con su unión. 

 

En el alma renace una misión 

donde encuentra el dolor su cumplimiento; 

y la cruz pone al fin un firmamento 

donde alcanza su luz la salvación. 
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IX 
 

Señor Jesús 

 

Vas vencido en el hombre deplorado, 

y en el débil capricho derruido, 

por mostrar que el temor es un descuido, 

y el dolor un pedido abandonado. 

 

 

El alma, desde un rumbo desandado 

va buscando su bien desconocido, 

con juicios del deseo descreído 

y anhelos de horizontes no confiados. 

 

 

El alma ya no quiere ver caído 

al destino de Dios hecho Calvario, 

ni desear la esperanza en un sudario 

o la leve confianza en lo abatido. 

Ya no quiere saber dónde se ha ido 

esa insignia fatal del adversario. 
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X 
 

Señor Jesús 

 

Si admites al despojo ante la cruz 

es por gritar al hombre despojado, 

en el pudor herido y denostado 

o en la pureza limpia de la cruz. 

 

 

El alma, por hallar alguna luz 

rehuye en el silencio aprisionado; 

como desfila el ritmo avergonzado 

de la imprudente y varia multitud. 

 

 

El tieso laberinto de los ritos 

que adulan resonantes conveniencias 

recluyen al desnudo en la indecencia, 

o en la carga impiadosa del delito. 

 

Se derrama precario lo fortuito 

en el campo divino de la esencia.  
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XI 
 

Señor Jesús 

 

Si Te ofreces, Cordero, a las heridas, 

es por servir al Padre en el amor, 

y al alma, la lección y la labor 

dejar signada en luz, y convivida. 

 

 

El alma, que despierta en las heridas 

temerosa, se opone a su dolor: 

se prolonga la espina o el rigor 

y se aleja la gracia incomprendida. 

 

 

¡ Cómo tarda en saber, el alma amada, 

que el padecer en la contradicción 

es un fragor que los incluye a todos, 

en la frontera indigna y devastada ! 

 

Si en Cristo va la senda en gestación 

cuanto traspasa al alma contrariada. 
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XII 
 

Señor Jesús 

 

Si llegas hasta el grito de la muerte 

es por llevar al alma hasta una cumbre, 

donde aquel signo injusto ya no alumbre 

ni una razón perversa se despierte. 

 

 

El alma, que es un signo de lo fuerte 

en la fuerza que busca certidumbre, 

reclama de la impura servidumbre 

vencer al miedo ignaro de la muerte. 

 

 

La espina, del dolor es compañera 

y el dolor un aliado en la bondad; 

por que abunda de dulce autoridad 

la muerte que se entrega y se aligera, 

sobre el trono de amor que se venera 

más allá de la tenue adversidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

M i r a r  l a  c r u z  16 

 

 

 

 

XIII 
 

Señor Jesús 

 

Si declinas en brazos de Tu Madre 

bajo el descanso de la blanca muerte, 

es por subir por la criatura inerte 

y alivianar la luz que vuelva al Padre. 

 

 

El alma, que por Ti ya tiene Madre 

en la que todo amor se reconvierte, 

se abisma en el dolor de no tenerte, 

y en el quedar sin Ti, quedar sin Padre. 

 

 

Si por volver al seno genitivo 

basta la lucha que se va en la muerte. 

 

En un silencio justo no se advierte 

la desazón del mal incomprensivo, 

o la justicia uniendo sus motivos 

ni las razones magras de la suerte. 
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XIV 
 

Señor Jesús 

 

Te infundes en la tierra desoída, 

en la piedra angular de las ausencias. 

Te internas en el don de la conciencia, 

en el lecho del alma sumergida. 

 

 

Te vas a la espesura derruida 

de los vestigios vagos de la herencia. 

Te abismas en la ignara descreencia 

por la senda del alma malquerida. 

 

 

Pero, unido, Te quedas en la calma 

donde espera la luz y espera el fuego, 

por el dulce rigor que impone un ruego. 

 

Si te estrechas al corazón del alma, 

cuando solo es de Ti, que no es del alma, 

la vida que convive en el sosiego. 
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I I  

 

 E s c o n d i t e   d e l   a l m a  
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Escondite del alma 

 

I                                              . 
 

Mientras la vida apremia, 

y acucia con urgencias 

la desazón del mundo, 

el alma se refugia 

en campos de sí misma 

y en la facción de un rostro. 

 

 

Acuden los encuentros 

y hartados desencuentros 

del mal nunca previsto. 

Asisten conveniencias 

y ardides entramados 

de argucias precavidas. 

 

 

Y aplaza ese disgusto 

de saber o ignorar 

en la espina que insiste, 

o el placer de lo quiero 

y el ritual satisfecho 

del gusto confortado. 

 

 

Como apremia la vida, 

que siempre quiere irse 

en el alma vivida. 

O quedarse en el goce 

cuando en bien satisface 

la ilusión conquistada. 

 

 

Con su pan del apuro 

donde inquieta el latido, 

el alma se arrincona 

a esperar ese paso, 

que se lleve la cruz 

que insiste y contradice. 
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Escondite del alma 

 

 

 

 

II                                              . 
 

 

 

Olvidarse a sí mismo. 

Inquieto en la labor. 

Por el pan de los hijos 

respira compasión. 

 

 

Sin sumarse a la suerte 

de la varia fortuna, 

se reafirma en el signo 

del amor que se vive. 

 

 

Es el alma que aspira, 

que concierta su fuerza 

de saberse elegida 

en la senda confiada. 

 

 

Es el alma que sube 

por la luz de la ofrenda, 

y en la simple mañana 

lleva, digna, su cruz. 
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Escondite del alma 

 

 

 

 

 

III                                              . 
 

 

 

Habituada costumbre 

de ser la compañía de las horas. 

Encanto cotidiano 

de solo estar al lado de la vida. 

 

 

Un drama que trasvasa 

esa historia que duele en las heridas; 

unas llagas del tiempo 

contristado de esfuerzo y de caídas. 

 

 

Sin aprecio, ni estima, 

en la espina que ahoga, o que separa. 

Sin valor, ni consuelo, 

en la muerte que llega, y no se paga. 

 

 

En la ciencia segura 

de saber que, en el sol que sube el alba, 

se concilia el preludio 

de la impune derrota soslayada. 
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IV                                              . 
 

 

 

Estás ahí, 

en el lugar sabido y reencontrado. 

Estás ahí, 

en el presente que quedó prendado 

con la surgente esfera de lo mío. 

 

 

Estás ahí . . . , 

tan cerca de la vida que transcurre; 

estás ahí, 

en la reserva del agotamiento 

que suple a la disculpa agradecida. 

 

 

Estás ahí, 

en todo aquello de lo ilusionado, 

de lo feliz 

que se quedó engañado de conquista, 

y atado, no se quiere desprender. 

 

 

Estás ahí, 

sin nunca irte de la luz cerrada; 

como el confín 

donde se olvida un premio ya gozado, 

y la vida lo añora, y lo posee. 

 

 

Estás ahí, 

como la madre que soñó en el hijo. 

Igual a Dios, 

que queda reservado a la miseria, 

y en el goce se alaba y se lo entiende.  
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Escondite del alma 

 

 

V                                              . 
 

 

 

Presunción de la vida incompleta. 

Capricho desleal 

de presumir que falta a la existencia 

el provecho buscado. 

 

 

 

Presunción de la vida imperfecta. 

Desierta vanidad 

de deshacer los pasos de lo hecho 

por vengar lo perdido. 

 

 

 

Presunción de la vida atrasada. 

Pesar de la opresión 

que en impotencia, presa de lo impropio, 

desgaja su vacío. 

 

 

 

Presunción de la vida en pobreza. 

Avara indignidad 

de prevenir, en lucha con lo escaso, 

que abunda ingratitud. 

 

 

 

Presunción de la vida incumplida. 

Diversa brevedad 

de conciliar el tiempo del fracaso 

con la invicta ilusión. 
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Escondite del alma 

 

 

VI                                              . 
 

 

 

Gratitud de la vida manifiesta. 

Presencia vesperal 

de agradecer la luz que se genera 

de un trance de sombra. 

 

 

 

Gratitud de la vida que se ofrece. 

Sublime donación 

de armonizar la sal de la existencia 

y el regalo de ser. 

 

 

 

Gratitud de la vida que se inmola. 

Humilde rectitud 

de apacentar la sangre que ennoblece 

por la paz de lo amado. 

 

 

 

Gratitud de la vida compasiva. 

Valiente castidad 

que da de su dolor santificado 

del unirse fraterno. 

 

 

 

Gratitud de la vida agradecida. 

Ferviente realidad 

de la inocencia sabia de la gracia, 

en la cruz redentora. 
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VII                                              . 
 

 

 

Te has escondido, alma 

en el espejo inmóvil de ti misma; 

detrás de un corazón que late. 

Por la suerte ilusoria 

de reflejar la luz que ya no es tuya. 

 

 

En el rescoldo de un refugio 

confinas el pudor del estar bien, 

mientras quieto transcurre tu silencio. 

 

 

Una tibieza conveniente 

te hace sentir que allí, va a perdurar 

un amable destino de tu casa. 

 

Te has escondido, alma, 

en defenderte a ti, como la débil. 

Se abraza el signo igualitario 

que asegura derechos, 

ya vas mintiendo andrajos de pobreza. 

 

En tu favor combate el mal, 

que se desvela por hacerte aliada, 

en ese mundo dueño del desdén. 

 

Si contra ti tienes la cruz, 

y como opositor a Dios ignoto; 

que va la historia tras de tu perdón. 
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Escondite del alma 

 

 

 

VIII                                              . 
 

 

 

Como el goce une, 

y concilia el llanto. 

Si la vida gira 

o la muerte iguala, 

esa cruz bendita los reúne a todos. 

 

 

En el puro drama 

donde contradice la rivalidad. 

en la pura ciencia 

donde desconsuela la sutil prudencia, 

esa cruz bendita los espera a todos 

 

 

Por la paz que llama 

con su compasión. 

Por la herida inquieta 

presa de venganza, 

esa cruz bendita los atrae a todos. 

 

 

Porque en esa cita, 

la contradicción, 

une toda fuerza del dolor que llama, 

donde el justo pide y el injusto huye, 

que la cruz bendita los consagra a todos. 
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Escondite del alma 

 

 

 

 

IX                                              . 
 

 

 

 

¿ Acaso alma, 

te llevas a ti misma ? 

¿ Adónde te diriges, 

por el ancho sendero del aluvión caído. . . ? 

 

 

Lo mismo 

ya no es fácil cruzar 

por donde muchos cruzan. 

 

 

Pero allí, 

donde tú solo cabes  

por pasar en tu óptima medida, 

que aún se va a infinito, 

el paso rectilíneo  

obedece a dos puntos del extremo: 

el final en la meta que se anuncia, 

y el principio en el ansia que define. 

 

 

Desde el “allá” de gracia el cielo llama. 

Desde el “aquí” de cruz mueve el perdón. 
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Escondite del alma 

 

 

 

X                                              . 
 

 

Alma, 

eres desnuda ante el mundo, 

escondida tras un corazón. 

 

 

Desnuda prevaleces, 

y te gozas de regresar 

al reencuentro de la luz. 

Cuando el humor se aleja 

del goce disipado; 

y padeces, tardía la respuesta. 

 

 

Alma, 

eres desnuda ante el cielo, 

manifiesta en la prudente cruz. 

 

 

Desnuda perseveras, 

y sufres el abandono 

en el olvido liviano 

cuando el mundo exige su legalidad. 

 

 

Si el amor es dueño del dolor; 

o el dolor un hijo de tu casa. 

 

 

Alma. 

Eres desnuda y fuerte 

en el tránsito incierto de la vida. 
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Escondite del alma 

 

 

XI                                              . 
 

 

Alma, 

anhelas convivir  

con la cruz amistosa 

en compañía ideal 

para emprender, en lucha, al mundo. 

 

 

Y obtienes 

el fuego de la llaga 

en ley incomprendida, 

que dice lo oculto involuntario 

de una verdad sanadora 

en la molestia. 

 

 

Alma, 

ansías darte 

en ofrenda útil, 

con la presteza ideal 

de la potente ayuda, 

para servir, prudente, al mundo. 

 

 

Y llegas 

a la doliente ingratitud 

del provecho injusto y desigual 

del despojo de humillación aleccionadora 

en lo perdido. 

 

 

Alma, 

confías en la porción de tu inocencia, 

y te paga el sublime testimonio. 
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Escondite del alma 

 

XII                                              . 
 

 

Alma, 

rehuyes de la muerte. 

Y te aferras 

al instinto que va la muerte. 

 

En desear la perduración de lo imperdurable. 

En buscar la grandeza sin dignidad de altura. 

En pedir cuanto abunda, y abandonar lo escaso. 

 

 

Alma, 

reniegas de la muerte, 

y confirmas 

la herencia que va a la muerte. 

 

Niegas a otro lo que no es tuyo y posees. 

Codicias aquello que tu hermano de todos modos perderá. 

Deshechas cuanto el alma aspira en la bondad. 

 

 

Alma, 

incitas a la muerte 

y temes, 

de la muerte, lo inesperado poderoso. 

 

En el riesgo de olvidar 

cuanto buscaba el principio del amor. 

 

En la cobardía de no llamar a la verdad luminosa 

cada acto de la vida. 

 

En condenar a tu hermano, 

cuando tú, aunque quieres excluirte, 

convives el tiempo-espacio de tu hermano. 
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Escondite del alma 

 

XIII                                              . 
 

 

Alma, 

no sabes que tengas una madre, 

en tanto tu madre 

no engendró tu alma. 

 

 

Alma, 

no sabes que debas alimentar un alma, 

si no dialogas con tu alma, 

que pide en el silencio 

y llama en un desierto. 

 

 

Alma, 

no sabes que puedas entregar tu alma, 

en tanto no sales de ti, 

ni vuelves a ti, 

en el viaje incógnito 

del sentimiento lábil. 

 

 

Alma, 

no sabes que llegue a morir tu alma, 

en la pena que desea venganza, 

o en la llaga que niega su motivo de amor, 

o en la desesperanza, 

que olvida en el alma 

a un Dios dividido en la cruz. 

 

 

Alma, 

no sabes que tenga que salvarse tu alma, 

si salida de un Padre 

deba volver como hija. 

Si ganando una Madre en la cruz, 

deba subir la senda filial 

de una unión duradera. 
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Escondite del alma 

 

 

XIV                                              . 
 

 

En el dolor final 

de la ausencia segura, 

se van las lejanías  

por su luz a infinito.  

 

 

En el goce postrero 

donde se extingue al miedo, 

se resuelve la espina 

y el consejo culmina. 

 

 

Donde fenece el paso 

se abre el campo distante 

en que el futuro cierra 

las alas de la espera. 

 

 

Donde claudica el signo 

sublima la invención; 

y la prudencia inútil 

renueva la bondad. 

 

 

Por la inocente muerte 

la paz no comunica, 

y la verdad no ofende  

ni a palabra enuncia. 

 

 

La perdonada muerte 

revierte lo vencido, 

y en perfecto abandono 

condesciende la cruz. 
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I I I  

 

D e s i n t e l i g e n c i a  
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Desinteligencia 

 

 

I 
 

El alma, 

suele ser débil en el hombre, 

aún acopiando en lo humano. 

 

Pero ha de ser fuerte en Dios; 

aunque la criatura tergiverse el orden 

negando a Dios. 

 

 

 

II 
 

El alma  

puede sentir dolor 

y aun así, acomodarse a lo humano. 

 

Como también pueda sentir goce en Dios, 

aunque el miedo trastoque los factores 

tornando irritante a Dios. 

 

 

III 

 

El alma, 

requiere ser prudente en el hombre, 

aún exponiéndose al engaño humano; 

 

y termina por abandonarse a Dios, 

aunque la postergación releve los valores, 

retaceándose en Dios. 
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Desinteligencia 

IV 

 

Conviene al alma 

ser discreta con lo humano 

aún estando a merced del parecer común; 

 

y confidente en Dios, 

aunque se vea exenta de justificarse ante el Espíritu. 

 

 

 

V 
 

 

Al alma le cabe 

ser algo reticente en el hombre, 

aunque un egoísmo apropiador 

la hace aliada de lo humano. 

 

Y le es propio ser obediente en Dios, 

aunque tan solo un desagrado 

suele desviarla de Dios. 

 

 

 

 

VI 
 

El alma suele ser 

arriesgada en lo humano, 

aunque el mundo desaconseje lo inseguro; 

 

y ser valiente en Dios, 

aunque sufra controversia en lo espiritual. 
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Desinteligencia 

VII 
 

El alma 

puede ser deplorada en lo humano, 

y aún así, se exponga 

a ser humanamente devaluada; 

 

como enaltecida en Dios, 

aunque la criatura no responda  

al llamado del amor de Dios. 

 

 

 

VIII 
 

El alma 

ha de llorar en lo humano 

aunque sobreviva en la desesperanza humana; 

 

y ser jubilosa en Dios, 

aunque la criatura no encuentre paz  

en el júbilo de Dios. 

 

 

 

IX 
 

El alma 

puede ser vencida en lo humano, 

aunque exceda el poderío en el hombre; 

 

y no puede permanecer vencida en Dios, 

aunque arrecie su debilidad frente a Dios. 
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Desinteligencia 

 

X 
 

El alma es desnuda en el hombre 

aunque fortalezca o equivoque los pudores; 

 

y es luminosa en Dios, 

aunque la criatura 

esté expuesta a oscura confusión. 

 

 

 

 

XI 
 

El alma 

puede limitar el amor humano 

aunque exacerbe sus ansias de conquista; 

 

y extralimitar el amor de Dios, 

aunque olvide su propia indiferencia. 

 

 

 

 

XII 
 

El alma, 

puede matar en el hombre, 

así reconstruya memorias en lo humano; 

 

y no puede matar en Dios, 

aunque condene a muerte a Dios. 
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Desinteligencia 

 

 

 

XIII 
 

El alma, 

suele dolerse del olvido humano 

aunque solo persiga venganza en sus fracasos; 

 

pero nunca se resignará a que Dios la olvide, 

así simule no pedir a Dios. 

 

 

 

 

 

XIV 
 

El alma 

cede ante la piedra de lo humano 

aunque luche contra la dureza del desamor; 

 

y no puede resistirse a la delicadeza de Dios, 

aunque no desee conquistar 

el regalo de la excelsitud celestial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

M i r a r  l a  c r u z  39 

 

 

 

 

 

I V  

 

 D e v o c i ó n  m í n i m a  
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Devoción mínima 

I 
 

¡ Te has oscurecido, alma, ! 

buscas afuera un signo 

de cuanto tienes adentro, viviendo...! 

                     ubi enim est thesaurus tuus ibi est et cor tuum (Mt.6-21) 

                     (donde está tu tesoro, está tu corazón) 

 

 

 

II 
 

Alma, 

lo realmente tuyo 

contradice al mundo indiferente. 

 

Eres carga y molestia; y en el bien, testimonio. 

 

En tanto, para ti, 

lo verdadero va en la cruz. 

                                                           vos estis lux mundi (Mt. 5-14) 

                                                           (sois la luz del mundo) 

 

 

III 
 

Alma, 

has olvidado 

todo lo tuyo 

en ti misma. 

                             ab initio autem non sic fuit (Mt. 19-8) 

                             (al principio no fue así) 
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Devoción mínima 

IV 
Alma, 

algo se gesta en ti, 

y se rescata en esperanza, 

algo que fuera arrebatado al mudo de lo caduco. 

 

Gestando la idea o la amistad 

como obra perdurable, 

eres el salvoconducto a la luz. 

                                                 vos in me et ego in  vobis  (Jn.14-20) 

                                                    (vosotros en mí, y Yo en vosotros) 

 

V 
Alma, 

crees que debes transitar la tierra. 

 

Pero un día 

hallarás una luz 

que ilustre tu conciencia 

sobre tu verdadero hogar. 

 

Te pedirá que regreses. 

                                                        . . . salvum me fac.  (Mt. 14-30) 

                                                               (sálvame) 

 

VI 
Alma, 

el que sufre 

tiene algo tuyo 

que solo él puede reponerte: 

generosidad. 

                                qui enim habet dabitur ei (Mt. 13-12) 

                                (a quien tiene se le dará) 



 

M i r a r  l a  c r u z  42 

Devoción mínima 

VII 
 

Alma 

si miras a las estrellas, 

piensas que están arriba 

solo porque tú levantas tu cabeza. 

 

Si en eso ya se comunican contigo, 

de algo tuyo se han apropiado. 

 

Podrías, al mirar, identificarte. 

                                            mansiones multae sunt    (Jn. 14-1) 

                                           (hay muchas mansiones) 

 

VIII 
 

Una lágrima sincera 

se asemeja a una obra de arte perdurable 

en el dolor que perdona. 

                                            . . . ad orandum dimittite (Mc. 11-25) 

                                             (orando perdonad ) 

 

IX 
 

Alma, 

aun en la caída más postrada 

recuerda, 

que sigues prefigurándote 

por sobre el plano del suelo. 

                                     . . .nemo ex his perivit  (Jn.17-12) 

                                          (ninguno se perdió) 
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Devoción mínima 

X 
Alma, 

si despojada de tu campo, 

despojada de tu laboreo, 

despojada de tu fruto 

o de cuanto posees, 

 

Quien te ha dado todo esto, 

 

¿ volvería a dártelo idéntico, 

o valoraría, además, 

tu capacidad de renuncia ? 

 

... Acaso tú, 

solo pides se te reponga cuanto has perdido ... 

 

¿ No valorarías tú, perderlo, 

para obtener algo de mayor valor aún ? 

                                         thesauro abscondito in agro   (Mt. 13-44) 

                                         (tesoro escondido en el campo) 

 

 

XI 
Alma, 

todo cuanto va en tu contra, 

y pertenece al mundo inerte 

del poder falsario, 

confirma 

que vales algo 

en la escala ascendente 

del don de la pertenencia. 

                                      gaudete et exultate  (Mt. 5-12) 

                                       (gozaos y alegraos) 
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Devoción mínima 

XII 
Alma, 

huyes de la muerte, 

pero llamas derecho al odio; 

 

y deseas la vida, 

pero llamas amor a la satisfacción. 

                                                  si sal evanuerit  (Mt. 5-13) 

                                                  (si la sal se desvaneciera) 

 

 

XIII 
Alma, 

si creer, para ti, es recibir, 

y recibir aquello mismo que te ha sido dado, 

 

descreer, sería usufructuar injusto 

de aquello mismo que te ha sido dado. 

                         si potes credere omnia possibilia credenti (Mc. 9-22) 

                                  (si puedes creer, todo es posible al que cree) 

 

XIV 
 

Alma, 

pequeños robos, y leves hurtos, 

clausuran el portal 

del don inmenso de la ofrenda, 

que, en ti, clama por derramarse en gratuidad. 

(Acopiar para ti, es dispersar. 

 Acopiar para Dios, es  re-unir)  

                                     gratis accepistis gratis date  (Mt. 10-8) 

                                     (por gracia recibisteis, gratis dad) 
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V  

 

 L a s  l l a g a s  d e  C r i s t o  
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Las llagas de Cristo 

 

 

I 
 

Señor crucificado, 

tu llaga 

traspasa a todo juicio humano, 

y consigna un camino, 

que deja atrás 

la devastación de la caída. 

 

Abre a la luz 

la senda del amor divinizado. 

Y fuera de toda decadencia voluntaria 

es obediencia perfecta, 

del regalo de amor  

del perdón esclarecido. 

 

 

Santa llaga de Cristo, 

estás en la contradicción 

y en el dolor temporal, 

pero subes  

por la ofrenda eterna. 
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Las llagas de Cristo 

 

 

 

II 
 

Señor crucificado, 

tu llaga es la sujeción 

a la esperanza sublime, 

que solo espera 

en la selecta señal 

del elegido 

por el testimonio sacrifical. 

 

El alma, 

como en una noche de tinieblas, 

custodia un sufrimiento distante, 

ya pasado e indefenso. 

Y abriga un rescoldo tibio 

en lo bueno calmo y liberador, 

cuando no busca en Ti, Cristo crucificado, 

el motivo único de la presencia excelsa. 

 

Pero en la medida 

de su identidad con la vida, 

semejanza de la vida creacional, 

convive en Ti, 

y afianza la esperanza, 

sujeta al selecto amor, 

que sube por tu divina cruz. 
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Las llagas de Cristo 

 

 

 

III 
 

Señor crucificado, 

tu llaga  

dirime 

la expresa contradicción 

de aquellos mismos 

agentes provocadores 

del motivo de la prueba dolorosa, 

sean, a su vez, 

el porqué, hacia donde se dirige 

la reparación del sacrificio. 

 

Si el malvado muere en su mal, 

también se reconstruye 

en la palpitante llaga 

de Aquel, cuyo amor, 

amó, 

deseó amar, 

y debió amar 

por la perfecta oferta 

del solo dolor que repone la falta 

en el dulce infinito. 
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Las llagas de Cristo 

 

 

 

IV 
 

Señor crucificado, 

tu llaga  

es una pena sublime, 

que refleja semejanza 

con la lágrima y el dolor, 

signados por la gracia 

en una madre fiel. 

 

Por eficaz sentimiento 

de semejanza e identidad 

de un amor innato, 

que, como luz de infinito 

corresponde y reconecta con lo eterno. 

 

Santa llaga de Cristo 

en el martirio ordinario  

de venir a la vida, 

por la concepción  

que gesta la obra maravillosa. 

 

En la madre servicial, 

y en la mente cordial. 
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Las llagas de Cristo 

 

 

 

V 
 

Señor crucificado, 

tu llaga es ignorada: 

 

en el artificio 

del dolor vengativo del egoísmo; 

 

en el inútil desconcierto 

del abismo confuso de la mentira; 

 

en la postergación 

de la urgencia incierta e incompleta 

de intereses mezquinos; 

 

en la supresión malvada 

de la bondad libre en su infinitud; 

 

en el olvido injusto provocado 

al suplirse la simple necesidad  

por la imperiosa exigencia  

de la falsa satisfacción. 

 

Llaga de Cristo 

atraviesas una oscuridad criatural. 

Vas en busca de la perpetua luz, 

que se esconde tras el dolor irredento 

del oscuro anonimato culpable. 
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Las llagas de Cristo 

 

 

 

V 
 

Señor crucificado, 

tu llaga  

y toda herida criatural, 

que conduzca a la desaparición corporal, 

disuelve la deuda del tiempo pendiente, 

que abruma en la incertidumbre de la desazón 

de la sangre fatigada. 

 

Desvanece la espina, 

se torna inerte la lanza que atraviesa, 

y el hierro del clavo que perfora 

aplaca su gemido. 

 

Y el ponderado peso 

de la fibra ya mortificada 

se aligera en un vuelo 

que tiende a resumirse 

en aquellas potencias invisibles  y regidoras: 

de un viaje que no es tránsito, 

un pasaje que no es agotamiento, 

y una llegada que no es oclusión. 

 

Permanencia del mérito 

del amor sublime manifestado. 
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Las llagas de Cristo 

 

 

 

VII 
 

Señor crucificado, 

tu llaga  

despierta en un trono triunfal 

del potente motivo 

por el cual sufre. 

 

Camino abierto, 

por donde la sangre, 

que unifica y reconecta a la vida, 

derrama en luz 

aquella vida que es de todos. 

 

Y sin poderse substraer 

cada ser, es atraído 

por esa fuente de vida 

que es quien sufre. 

Como surgente de gratuidad 

y regalo abundante. 

 

Un temor de pertenencia invadida 

y huir en la identificación alumbrada. 

Pero una luz de motivo supremo 

concibe un vuelo en el amor más alto 

donde reside el trono 

del triunfo invencido. 
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V I  

 

 L a  p u r e z a  e n  e l  a l m a  
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La pureza en el alma 

 

 

1  -   Una espada atravesará tu corazón  

 

 

En esa simple mirada 

cercana al padecer, 

donde se pueda entender 

que no se es merecedor del dolor 

ni del desprecio, 

en el descanso de sí mismo, 

allí, abunda la interposición 

que interfiere 

a la espiritual pertenencia de la gracia. 

 

Mas, en la miseria 

del tiempo laxo de la desilusión, 

donde la contradicción de la pena 

o de la herida, 

destile una vida agradecida, 

por el quebranto del tiempo 

en el tiempo desinteresado, 

trae la justificación preciosa 

de la paz de la pureza, 

en la ligereza del recipiente 

que se adapta al contenido. 
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La pureza en el alma 

 

2  -   Huida  

 

 

Una voz dice su elogio. 

Otra voz dice su insidia, 

el engaño, el pavor, o la desidia; 

el benigno fervor o la añoranza. 

 

Pero la voz 

que trasbasa las esferas de la mente 

en el lago paciente del servicio, 

cruza los aires del oído atento 

para hacerse oír en el amor constante, 

hasta llegar a lo profundo 

y allí ser obedecido su mensaje pleno 

cumplida la profecía digna  

de un llamado a amar. 

 

Aunque una voz invite a huir; 

o una voz vierta el deseo 

de atesorar recuerdos del bien abandonado, 

o el esfuerzo desconcierte 

con sus voces de fatiga, 

vale en la pureza 

el oído sereno de la sabia quietud 

en la voz que perdura como un pan eterno: 

la voz del Espíritu de Dios. 
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La pureza en el alma 

 

 

 

3  -   Un  Niño  entre  doctores  

 

 

Tal vez el dolor iguala en justicia, 

o el goce dichoso iguala en triunfo. 

 

Pero la sabiduría del humilde 

es una distinción que enaltece, 

ante la porción de ciencia de cada uno; 

 

aunque parezca que el humilde 

se pierda en las sombras de la igualación; 

 

o bien se vaya quedando atrás  

en el aventajar del triunfo; 

 

o no pueda ya explicarse 

el origen puro 

de la sabia pequeñez de lo sencillo. 
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La pureza en el alma 

 

 

 

4  -   Llevando la cruz  

 

 

La ayuda al hermano, 

lo incluye en otro interés personal. 

 

La ayuda al hermano 

le impone un legado de deuda recordada. 

 

La ayuda al hermano 

lo excluye de la prueba reparadora. 

 

Un resabio de miseria 

conserva la gratitud incompleta, 

si reparada en ayuda 

el alma achica 

su deseo de misericordia. 

 

Cruz de la reparación solitaria, 

en el incompleto abandono 

donde Dios desconcierta e incita a la ausencia. 

Que, quien lleva la cruz 

solo desea una piedad divina, 

aquella de la verdad 

de la virtud poderosa. 
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La pureza en el alma 

 

 

 

5  -   Crucificado  

 

 

Un vigor desdorado y vencido. 

Despreciado en la condena. 

Sin atractivo. 

Desdeñado y ofreciendo temor inevitado. 

Un despojo del cual se huye. 

Un débil de la imposibilidad. 

Una pobreza desposeída de ambición combativa. 

Un objeto del castigo del poderoso 

y un motivo generador de rechazo, o de odio. 

 

 

Pero en la preciosa soledad 

del auténtico don de criatura, 

que posee solo lo creado, 

ha de ser deseado el atraer, 

donde el “todo” viene hacia sí mismo. 

En la pureza ingénita, 

que aún en el dolor, 

regresa a la incógnita de llamar a Dios. 
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La pureza en el alma 

 

 

 

6  -   Descender  

 

 

Después de la muerte corporal 

declina todo ascenso 

en la supresión de la escondida pureza, 

que combatió en la sangre; 

donde desintegra 

el deseo de seguir con la vida. 

 

La espina del dolor, 

llorada en el llanto de la muerte, 

va derramada  

en la incipiente gestación 

del vientre recóndito. 

 

Alma de la ausencia 

que vienes al mundo del desierto, 

concibes en carne 

aquello que en vida vive. 

Feneces en espíritu 

aquello que en muerte huye, 

y en la muerte corporal 

te haces hermana 

del Hijo inmaculado de María virgen. 
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La pureza en el alma 

7  -   Sepultado  

 

Alma, 

solo cabe esperar. 

 

Si cuanto viene es esperado; 

en la digna rememoración 

del reencuentro novedoso 

de vivir caminos 

que van a la ausencia. 

 

Alma, 

solo cabe desear. 

 

Si cuanto se anuncia es deseado, 

en la noble propiedad 

de lo creado en la criatura, 

que suplanta 

el rigor de la pérdida  

de cuanto ya no está. 

 

Alma, 

solo cabe creer. 

 

Si cuanto va prometido es creído, 

en la confianza 

de suplir con un bien mayor 

en espíritu y en sabiduría, 

aquello que puja por huir, 

en búsqueda de un ideal 

que transita y acrecienta. 
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V I I  

 

P r e s e n c i a s  e n  c r u z  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1-Señor de la imagen 

2-  Señor de  la cruz  

3-    Señor de la caída  

4-      Señor, Hijo de María  

5-        Señor de  la humillación 

6-          Señor de la respuesta  

7-            Señor de la misericordia  

 

8-Señor de la lucidez  

9-  Señor del último lugar  

10-   Señor de la pureza  

11-     Señor de lo inefable  

12-       Señor del amor  sujeto  

13-         Señor de la piedad  

14-           Señor de la desaparición  
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Presencias 

I   

Señor de la imagen, 

de las manos fijas y los ojos quietos, 

de la espina inmóvil y un temblor en el pecho 

contenido en el instante. 

La rodilla en el espacio circundado de lástima, 

con los pies enclavados en la firmeza del árbol, 

que podría reverdecer, 

pero enmudece 

sobre la cumbre de la piedra árida. 

 

 

Señor, tu imagen 

permanece largamente sobre el sencillo apoyo. 

Y retarda el tiempo 

o la materia, que suavemente declina. 

 

Así no se quiera, 

una lección de obediencia 

recibe el alma paciente, 

que aún arrastra la descreencia  

agotadora y fugaz. 

 

 

Señor, desde tu imagen 

impartes un silencio 

sobre el mundo de los juicios y del criterio,  

que no sabiendo elegir, 

prefiere los reemplazos falaces 

a la quietud, que espera en Dios, 

Cuando va colmada 

la insistencia simple y amable 

de una enseñanza, 

que da, desde su todo gratuito, 

y pide a nuestra nada impedida. 
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Una palabra misteriosa y callada, 

se pronuncia 

cada vez que una mirada se fija  

en el quieto sufrimiento de Tu imagen; 

y cada cosa 

dice un secreto y un misterio 

en la sabia obediencia  

que trae presente  

un sacrificio de amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

II 

 

 

Señor de la cruz, 

de la dócil Voluntad 

a un sufrimiento antiguo. 

Tú eres Dueño y Señor de todo, 

y el alma se te niega. 

 

Y aquello solo que no es tuyo, 

la culpa divergente y difusa 

se te entrega 

en el peso de la conciencia amarga. 
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Presencias 

 

Si es incomprensible el mal del hombre, 

incógnito y desconocido 

porque se ha pecado en lo infinito, 

más aun insabido 

y grandemente manifiesto 

es el pago tuyo, 

que pagas con dolor, 

si por ser dolor humano, sea infinito, 

es humano en Dios. 

 

Señor de la cruz, 

nuestro mal pago 

va según la caducidad del mundo, 

pero acrecienta 

la falta del principio 

con su infinitud inalcanzado. 

 

¿ Qué podrá dar el hombre 

en reparación de la falta infinita, 

más que algo caduco 

aunque sea todo el mundo ? 

 

Pero Tú Señor, 

das tu sangre 

por divinidad criaturada, 

y el alma en Dios 

por criatura divinizada. 

 

Si atraes el todo de lo creado 

como Santo pontífice 

del secreto de lo infinito en redención. 
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Presencias 

 

 

III 

 

Señor de la caída, 

del vencido que se arroja 

a lo sublime del amor preclaro. 

Un amor que al dar vida 

queda en vacía de mundo. 

 

Desechada la suerte 

con su dualidad perversa, 

Tú Señor, 

has preferido el vencimiento, 

no buscando crecer en dolor, 

siendo ya enorme 

el paso del dolor humano, 

el de antes, el actual y el que vendrá. 

 

Pero Tú Señor, 

ahondas tanto en el pesar 

de la culpa insalvable, 

que, para buscar aún al último ser 

en el más bajo escalón de la caída 

consigues bajar todavía más allá 

de lo imaginable de lo imposible. 

 

Por cada caída de Cristo, 

por cada llaga de Cristo, 

por cada dolor, 

Cristo, el Señor, 

consigue de tal modo el último puesto, 

que nadie podrá superarlo jamás. 
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Allí estaremos Señor, 

en el ascenso de la luz de la llaga, 

desde Tu rostro de dolor, 

hasta Tu rostro de misericordia. 

 

Allí estaremos, 

cuando Tú llegues a rescatar la sangre caída 

para sublimarla, 

más alta de lo alta que fuera en el origen. 

Por el mérito Tuyo 

de haber ahondado en el dolor perdido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

IV 
 

 

Señor, Hijo de María, 

el sufrimiento de tu Madre, 

dolor por ti, a través de ti, 

es dolor nuestro, por nosotros, 

a causa de nuestra ofensa. 

 

 

Tu madre, portadora de Di, 

desde el designio divino, 

amado en fidelidad, 

va junto a Ti en cada gestación 

que produzca la unión de ti con cada alma.  
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Presencias 

Ya pronta está María,  

para ser bendecida 

en la portentosa concepción 

en el más hondo dolor 

hasta la caída más baja. 

 

María, tu Madre, 

en su claridad de infinito, 

llega, contigo, de tal modo  

al padecer más oprobioso del alma, 

que ninguna criatura 

podrá jamás superar, 

por la pureza, es decir, 

la integridad de su amor consagrado. 

 

Para el alma, 

superar la caída 

será tenderse hacia tu Madre, 

la generadora, 

y ser generada por Ti, en Ti, 

en el mérito agraciado 

de ser hijo en el Hijo, 

por la madre, Tú madre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Presencias 
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V  

 

Señor de la humillación, 

de la obediencia serena, 

seguro del amor al cual sirves, 

y en confianza de no perder nada 

de la verdad, que su dolor alumbra. 

 

                                Pater dimitte illis  

                                non enim sciunt quid faciunt (Lc. 23,34) 

 

“Padre, perdónalos,  

no saben qué hacen” 

 

Y pues, no deben saberlo 

en tanto se realiza 

la propia salvación. 

 

No sabe el alma 

la infinitud de gracias 

que manan del dolor de Cristo. 

 

No sabe el alma 

hacia qué excelsitud 

es llevada 

por la llaga abierta de Cristo. 

 

 

Pero bien sabe el alma 

el desdén y el abandono 

que la multitud de egoísmos 

sepultan en el camino equívoco, 

para desentenderse de la cruz. 
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Presencias 

Bien sabe el alma 

de la vileza del daño 

provocada por la soberbia, 

que disgrega lo generoso 

y acopia en avaricia. 

 

Y el alma, ha de saber, 

que la miseria del soberbio 

y la obediencia del humilde, 

se dan cita 

en la cumbre de la cruz, 

ya que el Señor de la restitución 

los reúne a todos. 

 

 

 

 

 

 

VI  

 

 

Señor de la respuesta, 

en Ti no hay sumisión alguna, 

que prive a la criatura 

de tu disponible y bondadosa respuesta. 

 

La gratitud del alma 

es aún incógnita y misterio para el hombre, 

que no siempre puede ver 

la magnitud emotiva 

que le haga decir: 

“mi alma glorifica al Señor”. 
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Presencias 

Peor el Señor, 

ante el signo de gratitud 

siempre dirá: 

“Yo te glorificaré, alma en Mi gloria”. 

 

En aquel instante 

la naturaleza se someterá 

a aquella repuesta de la voluntad divina, 

y al unísono, ella, glorificará a la criatura 

en la materia obediente. 

 

Como el rostro de Cristo 

queda plasmado en el paño 

ante el limpio acto de gratitud de la Verónica, 

el instrumento musical, 

cuyo sonido ha sido buscado fatigosamente 

en colisión con la materia, 

se lo hallará solamente 

en el sonido sublime 

que se entrega generosamente, 

como diciendo: 

“pues ahora yo te doy de mi excelsitud, 

respondiendo a tu entrega generosa”. 

 

Señor, la respuesta de la cruz 

que ha de ser siempre pura, 

en el claro sacrificio del testimonio perfecto, 

obtiene la respuesta de gratitud 

desde el hondo sonido del alma, 

que exclama el júbilo 

de una gloriosa comunicación manifestada. 
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Presencias 

 

VII 

 

 

Señor de la misericordia, 

de la infinita confianza en su criatura. 

Él, ha confiado a su creado 

a su propio Hijo (Dios con nosotros), 

nacido de la “gratia plena”, 

madre del Cuerpo y Sangre del Verbo. 

 

 

Por infinitud de confianza 

se participa de la infinitud del don. 

así, que el hombre 

vuelva a la pertenencia  

de la gloria divina, 

descansa en un Hombre 

nacido de Mujer. 

 

 

Sabia generosidad 

en sagrada humildad, 

que repara en la delicadeza 

de un poder redentor, 

que purifica sin menoscabar 

y sublima sin dividir. 

 

 

Misericordia, 

que se compenetra y asiste en el furor 

de la perturbada incomprensión del sufrimiento. 
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Presencias 

Misericordia, 

que alumbra 

la ceguera del oscuro camino 

de la soledad desesperanzada. 

 

Misericordia, 

que fondea el ignorado abismo 

de la caída más baja, 

de la desazón y la pérdida. 

 

Y reconecta la altura santa, 

recién sabida 

en el vientre virgen de la Madre, 

y en el Alma divina del Hijo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VIII 
 

 

Señor de la lucidez, 

por el camino hacia la agonía lacerante, 

no se abruma en entendimiento de Tu Corazón; 

no solo por Quién eres, 

Señor de cielo y tierra, 

sino, porque contigo 

la cruz es claridad en lo simple 

y simplicidad en el dolor. 
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Como Tu cruz, 

la cruz de cada uno 

ha de pregonar 

la lucidez de cuanto se siente; 

y el dolor alecciona por sí mismo 

manifestando la autenticidad 

de aquello que se ama en tal dolor. 

 

Llorar la cruz inevitada, 

aún en la nebulosa de la angustia, 

un día encuentra la aclaración que apacigua; 

y llama a aquellos que han huido de su propio drama; 

reclama a aquellos que niegan su origen en el dolor, 

y fustigan a las almas oprimidas por el mundo. 

 

Y ya no postergan su camino de cruz 

aquellos que han visto aclarado 

su signo de excelso testimonio, 

en la ofrenda 

que intercambia amor con amor en lo perpetuo. 

 

Señor de la preciosa lucidez: 

dices tu palabra de bondad aleccionadora, 

para que aquellos que deban seguirte en la cruz redentora, 

no falten a la cita con la luz, 

que magnifica la gratitud hasta hacerla un don, 

y dosifica en sabiduría al dolor, 

que aclara y transforma en júbilo, 

en el término de la dignidad criatural 

hasta el cielo de Dios, sin término. 
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Presencias 

 

 

IX 
 

 

Señor del último lugar, 

has resuelto Tú mismo 

ir en busca de Tu criatura 

como Pastor que va por su oveja perdida. 

 

La búsqueda se da en llamado, 

y resuena en los espacios 

el nombre familiar de la identidad del origen. 

 

El llamado es la voz que viaja 

por los resquicios siderales 

hasta los estratos más hondos, 

donde el error se ha construido un refugio, 

penetrando en los escondrijos 

de los fondos cimentados en mal. 

 

 

Ya no es endeble 

la construcción falsaria de la mentira. 

 

Se hace durable 

el estancamiento de los humores pútreos, 

que proliferan como imágenes ficticias 

de los progresos falseados. 

 

Afianza su lección la ignorancia engañosa, 

que reproduce prosélitos 

en alturas especulares de irrealidades productivas. 
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Presencias 

Tú, Señor, vienes como Palabra divina 

hasta el lugar más bajo, 

donde cada uno se ha encaramado. 

 

Vienes a saldar la deuda, como si fuese tuya. 

Tú pagas con tu dolor, pero pagas bien, 

porque pagas con lo infinito de Tu amor. 

 

Y por tu sacrificio, 

Te ubicas en el último puesto; 

aquel rebajamiento que nadie podrá alcanzar, 

para que todos ( hasta el más bajo), pueda ser subido 

a ese derecho igualitario (aunque inmerecido) 

de la salvación, 

en camino a Tu reino deseado y eterno. 

 

 

 

 

X 

 

Señor de la pureza, 

la blanca caricia del aire, 

que es testigo discreto del improperio humano, 

como leve brisa, 

acompaña la presencia 

del dolor que va hacia la muerte. 

 

Señor Jesús, 

criatura y Creador, en Ti mismo, 

en la perfecta unión 

de divinidad criaturada, y criatura divinizada, 

tu desnudez es veracidad 

y tu vestidura, despreciada. 
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Presencias 

La vestidura 

cobija a la humanidad. 

La desnudez 

purifica toda manifestación de luz. 

 

Tú, enseñoreas la pureza, 

que por Tu gracia 

“hace nuevas todas las cosas”. 

 

Tú magnificas la pureza en la infinitud, 

donde lo pequeño, o lo grande 

no solo es innato y completo, cada cosa en sí, 

sino que es mínima por simple y recta, 

y máxima por perdurable y perfecta. 

 

Tú orientas la pureza 

hacia la zona donde lo fuerte 

potencia la concepción generativa, 

que proyecta a la virtud, 

no solo para reproducirse en lo poderoso, 

sino para mejorar en la bondad. 

 

Tú, Señor, esperas en tu trono, 

sea de la cruz, sea de la gloria, 

donde aguardas la llegada 

de la pureza virtuosa, 

para que, amándola infinitamente en tu criatura, 

entre en esa infinitud de tu deseo. 
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Presencias 

 

XI 

 

 

Señor de lo inefable, 

de aquello imposible de ser dicho sino solo por Ti, 

en lo perdurable de Tu gloriosa sabiduría. 

 

Enseñanza duradera de la voz en la cruz. 

Oración de perdón, 

al hombre ciego de sí mismo y de Dios, 

ignorante del acontecer de la luz.                       Padre perdónalos . . .” 

 

Perdón al discípulo (que halla ser oído)         

como el ladrón, que se hace perfecto 

y acompaña la crucifixión con Cristo.   

(“Hoy estarás conmigo en el Paraíso...”) 

  

Donación de hijo al discípulo amado, 

por pureza, dar la Madre 

a la almas prohijadas en Dios.                “Mujer allí tienes a tu hijo . . .” 

                                                            

En el completo abandono dialogar con el Padre 

la rebeldía y el desprecio del alma, 

y la confianza de la entrega de la obra perfecta 

en las Manos del Hacedor. 

                                            Padre, ¿ porqué me has abandonado. . .? “ 

                                          “En tus manos encomiendo mi Espíritu” 

 

Señor, Tú eres el Verbo. 

Tu mensaje divino inicia con Tu concepción 

en el seno virginal de Tu Madre. 

Tu vida toda es Verbo de alabanza 

a la voluntad de misericordia del Padre Dios. 
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Presencias 

La alabanza inicia en el “hágase” de María, 

y transcurre la multitud de los tiempos 

hasta culminar con la reconstitución en el Reino celeste. 

Cada criatura continúa la luz de Tu alabanza 

en tanto sea voz de Tu Palabra. 

Allí conoceremos al discípulo tuyo, 

en quien continúa tu alabanza a la vida de Dios, 

como para diferenciar al enemigo de tu redención. 

 

El opositor a Ti, que eres Palabra, 

no sabrá continuar Tu alabanza. 

Su vida no reeditará Tu Verbo de amor. 

Quien alaba en gratitud y humildad la vida, creación tuya, 

dará la consonancia con Tu Palabra eternizada. 

 

 

 

 

 

 

 

XII 

 

Señor del amor sujeto, 

que se sujeta a todas las cosas para amarlas; 

que está en todo para ordenarlo en su afecto; 

que atrae todo para llevarlo hacia la luz divina 

eternamente engendradora. 

 

Así pues, cada ínfima cosa de este mundo 

es un ejercicio de paciencia, 

para saber seguir el camino 

trazado por la mano amorosa, 

que todo lo ha hecho para Sí, 

es decir, para la glorificación sin mella alguna. 
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Presencias 

Todo cuanto tiende hacia lo bajo 

de la tendencia del “humus” del hombre, 

se ve luego elevado, 

residente en el trono inequívoco 

de la cruz de Cristo, crucificado con Cristo. 

 

Por eso cada cosa contiene algo de la cruz de Cristo, 

y Cristo lo contiene todo. 

 

Señor, Tú, te sujetas para liberar. 

 

Cada acto criatural, atraído por tu sujeción, 

se transforma pues, en un sujeto y motivo para amar, 

es decir, para fundirse 

desde el alto puesto de tu sacrificio,  

con el objeto de ese amor, 

que eres Tú mismo, en cada cosa. 

 

Señor del amor sujeto, 

hasta sumirte en la misma muerte, 

aquella muerte que dirime su destino 

más allá de la fatalidad del fenecimiento corporal; 

esa muerte que priva a la criatura de tu gracia, 

y que ahora, en Ti, nada puede. 

 

Tu amor sujeto a muerte, se hace motivo  

para alcanzar el objeto del mismo amor. 
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Presencias 

 

 

XIII 

 

Señor de la piedad, 

eres Tú, la altura excelsa, que desciende. 

 

Eres Tú, que llamas desde abajo; 

desde la muerte ominosa, 

a la criatura huidiza y culpable. 

 

Eres Tú que caes en el vencimiento ruinoso, 

desde la disolución de la arquitectura humana, 

desde la debilidad corpórea  vulnerada en lo temporal. 

 

Tu piedad, Señor, es la única perfecta y completa, 

que por altura de amor 

puede morir al hombre y nacer a Dios. 

 

Y en motivo de glorificar el amor divino, 

va el abajamiento. 

 

Si por manifestar la omnipotencia divina 

en la misericordia, 

das al hombre el poder de morir por amor, 

esa fuerza vital que une a Dios. 

 

Tú, Señor, enfrentando al enemigo, 

puedes morir por amor a Dios. 

En tanto tu enemigo, el rebelde aberrado, 

no podrá nunca morir. 

Envidia pues, no solo la muerte de Cristo, 

sino también la contradicción que agita en el alma. 

Envidia la humillación que empequeñece, 

el perdón en gratuidad, y a la gratitud por el dolor. 
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Presencias 

Señor, el poder de Tu piedad es tan magnánimo 

que hace la testigo de Tu amor, a ese mártir de  Tu sangre, 

un poderoso pagador ante Ti. 

Y al deudor, ofensor y débil criatura de pecado, 

cobrador y receptor de Tu riqueza. 

 

En tanto cae el virtuoso, por Tu amor, 

se eleva, por Tu Palabra, el arrepentido pecador. 

 

Piedad que compensa el bien doliente 

con el bien restaurador. 

 

 

 

 

 

XIV 
Señor de la desaparición, 

la ausencia tuya es volver al seno de Dios; 

y para el alma, es el desconcierto. 

 

La ausencia de Dios, que ha muerto, 

destina una misión de justicia 

para los grados del combate de la fe. 

 

Pero en tu bondad, 

no impeles al hombre a su conversión, 

sino que, incansable, ofreces caminos. 

 

Si solo por misericordia 

el Señor Jesús permanece 

en la discreción de su presencia, 

como en la majestad 

del glorioso milagro de la comunión espiritual, 

con el amor más alto del sacrificio del altar. 
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Presencias 

 

El altísimo don de Tu martirio 

escondido en la ausencia, 

produce el más expectante motivo de atracción 

por el misterio del Salvador divino en presencia temporal; 

pero en eterno memorial, que acontece uno y único, 

y por cada alma hija y discípula dl alumbramiento del Verbo. 

 

Como el Cristo muerto del escondite en la piedra, 

la fe del alma ha de reducirse 

hasta ser como el grano de mostaza, 

y en caminos de tu divinidad, 

achicar su orgullo y su vanidad, 

hasta conseguir imitarte. 

 

Llegar a la nada de mundo 

y pasar el angosto ángulo 

que hace vértice en la puerta estrecha, 

centrada en tu desaparición, Señor, 

para nacer al mensaje eterno 

de la gloria creciente, 

que espera, magnífica, en los secretos de Dios. 
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V I I I  

 

M y s t e r i u m  f i d e i  
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Mysterium  fidei 

 

 

 

  1     

 

 

ACUÉRDATE 

 

 

Al salir a la luz y ver el día 

se refleja el color de la substancia. 

Entrecruza la sombra y la arrogancia, 

en la calma que esconde la falsía. 

 

 

Al final, el camino se vacía 

olvidada la paz y la abundancia. 

Una cruz se levanta a la distancia 

y se agota la dulce valentía. 

 

 

Solo queda la tímida esperanza 

que el misterio penoso corra el velo, 

con un último soplo de confianza. 

 

Y al herir la memoria sin consuelo 

se pudiera decir una alabanza: 

 “acuérdate Señor, desde Tu cielo”. 
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Mysterium  fidei 

 

 

 

2 

 

 

ESTAMOS 

 

 

Si te haces fuerte con el alma hermana, 

alma, que anidas en el seno mío, 

llevas la suerte por un mismo río, 

que se alimenta de su fuente arcana. 

 

 

Como renueva el mal cada mañana 

y se abandona el bien por un desvío; 

igual dolor rezuma su rocío 

donde un amor se dona o se profana. 

 

 

La prudente certeza de los rezos 

comprende de la vida y del querer, 

por la unión, que es hermana del regreso. 

 

Discípulo y maestro pueden ver 

un signo que en la cruz queda confeso: 

”estamos en el mismo padecer”. 
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Mysterium  fidei 

 

 

 

3 

 

 

NOSOTROS  

 

 

Un alma lastimada ¡ cuánto ignora 

de la altura de luz que alma aspira. 

Un alma ensombrecida en la mentira 

no sabe del alma inerte cuanto llora ! 

 

En la infructuosa pena se deplora, 

en insidioso juicio e conspira. 

Y no se ve el dolor que se respira, 

o la postergación que se demora. 

 

 

Por majestad de Dios que da su gracia 

y la miseria o el dolor que clama: 

“nosotros merecemos esa cruz”. 

 

 

Por la bondad que inspiran las audacias 

y el corazón de Cristo que nos ama: 

“nosotros merecemos esa cruz.”. 
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Meditaciones en verso M I R A R    L A    C R U Z  - 

ÍNDICE                             Sobre el Vía Crucis de Nuestro Señor Jesucristo 

I     -  Mirar la cruz 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   II    -  Escondite del alma 
 

- Mientras la vida apremia 
- Olvidarse a sí mismo 
- Habituada costumbre 
- Estás ahí 
- Presunción de la vida incompleta 
- Gratitud de la vida manifiesta 
- Te has escondido, alma 
- Como el goce une 
- ¿Acaso alma... 
- Eres desnuda ante el mundo 
- Alma, anhelas convivir 
- Alma, rehuyes de la muerte 
- No sabes que tengas una madre 
- En el dolor final 

 
 
  III    -  Desinteligencia 
 

 

 
  IV   -  Devoción mínima 
 

 

 
 

   V    -  Las llagas de Cristo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  VI    -  La pureza en el alma 
 
1 – Una espada atravesará tu corazón 
2 – Huida  
3 – Un Niño entre doctores  
4 – Llevando la cruz  
5 – Crucificado  
6 – Descender  
7 – Sepultado  

 
 VII    -  Presencias en cruz 
 

-    Señor de la imagen  
-    Señor de la cruz 
-    Señor de la caída  
-    Señor, Hijo de María 
-    Señor de la humillación 
-    Señor de la respuesta 
-    Señor de la misericordia 
-    Señor de la lucidez 
-    Señor del último lugar 
-    Señor de la pureza 
-    Señor de lo inefable 
-    Señor del amor sujeto 
-    Señor de la piedad 
-    Señor de la desaparición 

 

VIII    -  Mysterium  fidei 
1  - Acuérdate  
2  - Estamos   
3  - Nosotros  
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